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 En general, los desiertos tienen su ori-
gen en las transformaciones más recientes
del relieve terrestre a escala global como
consecuencia de la Orogenia Alpina, ocu-
rrida a lo largo del Cenozoico (entre media-
dos del Paleógeno y principios del
Cuaternario; hace entre 53 y 1,5 millones
de años). Resultado de ello fue la genera-
ción de unas regiones hiperáridas (o verda-
deros desiertos) caracterizados por la casi
total ausencia de cubierta vegetal y precipi-
taciones; el tránsito de dichas regiones a
las no desérticas se hace progresivamente
pasando por franjas semiáridas (esteparias)
y subhúmedas (de bosque muy poco den-
so). Son esas franjas que bordean los de-
siertos hiperáridos las que han sufrido no-
tables modificaciones a lo largo de
Cuaternario debido a los periodos pluviales-
interpluviales y glaciares-interglaciares; tam-
bién son estas franjas las más vulnerables a
la intervención antrópica.

Precisamente y dada esa vulnerabilidad,
la mala gestión del suelo, la
sobreexplotación del bosque, el exceso de
pastoreo y otras actividades, entre la que
destacan la sobreexplotación de los
acuíferos y la proliferación de
infraestructuras, han condicionado la evo-
lución reciente de estas áreas al interferir
en las etapas secuenciales de sequía (pe-
nuria)-pluviosidad (recuperación). La actual
Convención de las Naciones Unidas de Lu-
cha contra la Desertificación (CLD) consi-
dera que «la desertificación es la degrada-
ción de las tierras áridas, semiáridas y zo-
nas subhúmedas secas. Causado principal-
mente por variaciones climáticas y activi-
dades humanas tales como el cultivo y el
pastoreo excesivo, la deforestación y la fal-
ta de riego».

Así pues, e independientemente de las
contradicciones que se plantean entre los
diferentes modelos climáticos (las hipóte-
sis glaciares asocian las fases interglaciares
de calentamiento, como la actual en que
estamos, con el retroceso de la aridez en
las franjas intertropicales; mientras las de
Calentamiento Global inducido por la acti-
vidad antrópica pronostican una mayor ari-
dez generalizada en esas zonas), la reali-
dad incuestionable es que la actividad hu-
mana es responsable de notables
desequilibrios en esas franjas semiáridas y
subhúmedas secas, ya que está contribu-
yendo a reforzar o perpetuar los efectos de
los ciclos naturales de sequía (penuria) y,
consecuentemente, a disminuir o anular el
potencial ecológico y agronómico de mu-
chos terrenos.
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El cráneo de Miguelón

Miguelón era un homo heidelbergensis que
había elegido la sierra de Atapuerca para residir
junto a su clan. Lo más probable es que no lo
eligiese él, porque su capacidad craneal (unos
1.100 centímetros cúbicos) nos cuenta que no
era de los más listos. De lo que sí podemos
estar seguros, unos 400.000 años después, es
de que Miguelón (o Cráneo número 5, como
se le conoce de manera científica) fue de los
que más sufrió en aquella tribu.

Cuando en el año 1992, un equipo de
paleoantropólogos descubrió los restos del Crá-
neo número 5, lo primero que sorprendió fue que
estaba completo, aunque fragmentado. Con las
piezas se decidió comenzar una labor similar a la
que hace el aficionado a realizar puzzles. Poco a
poco se fue montando el rostro de Miguelón (bau-
tizado así por los científicos en honor a Miguel
Indurain, que  ganaba aquel año el segundo de sus
cinco Tour de Francia), hasta tener la estructura
ósea completa de la cabeza de un único indivi-
duo por primera vez en la historia de los regis-
tros fósiles. La segunda sorpresa del cráneo fue
observar que en el maxilar superior izquierdo hay
una alteración ósea importante. Las teorías so-
bre aquella deformación llegaron a un resultado:
uno de los dientes se le había roto por un fuerte
golpe, de tal manera que la pulpa había quedado
expuesta y dado lugar a una infección tremenda
que supuso, no sólo un flemón enorme, sino tam-
bién unos cuantos días de dolor terrible.

El yacimiento de Atapuerca es tan benévolo
que no permitió que la teoría quedase en el
aire, sino que quiso ratificarla y permitió que
los científicos encontrasen la pieza dental que
encaja en la mandíbula de Miguelón. Allí está
la muestra definitiva: es un diente partido. Los
escépticos que necesitan ver para creer no tie-

nen más que acercarse hasta el Museo Arqueo-
lógico Nacional (c/ Serrano 13) para compro-
barlo. Hasta el 12 de marzo la exposición
«Atapuerca y la evolución humana» expone,
entre otras muchas piezas, el original del Crá-
neo número 5. Es la primera vez que se mues-
tra el cráneo con gran parte de los dientes re-
cuperados (entre ellos el causante del flemón)
y además con algunas de sus propias vértebras.

Juan Luis Arsuaga, director del Centro de Evo-
lución y Comportamiento Humanos (Universi-
dad Complutense de Madrid-Instituto de Sa-
lud Carlos III), y uno de los promotores de la
exposición, asegura que la muestra ha supera-
do el récord de visitas de cualquier otra expo-
sición realizada en el Museo Arqueológico.
Gran parte de la responsabilidad de ese éxito lo
tendrá nuestro amigo Miguelón, pero también hay
que reconocer el mérito de otros muchos origi-
nales como el Cráneo número 4, el sordo pero
muy inteligente Agamenón (1.400 centímetros
cúbicos, como el homo sapiens actual); Excalibur,
el bifaz de cuarcita roja que podría suponer una
de las primeras muestras de pensamiento sim-
bólico; y Elvis, la pelvis más completa de todas
las encontradas en el registro fósil.

Si a eso se le une la reproducción de un frag-
mento de las cuevas de Altamira, realizada por
los profesores de Bellas Artes Matilde Múzquiz
y Pedro Saura; los cuadros y las impactantes
reproducciones en resina realizadas por los re-
putados Kennis (los holandenses Adrie y Alfons
Kennis); y un montaje muy didáctico, es lógico
que Miguelón haya dejado de ser el sufridor de
su clan para convertirse en la estrella de una
exposición en la que descubrimos quiénes so-
mos y de dónde venimos.

JAIME FERNÁNDEZ

La muestra
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Unos 400.000
años después,
podemos estar
seguros de que el
poseedor del Cráneo
número 5 fue de los
que más sufrieron
en su tribu
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